
M urió de a m o r .. .
i Cómo ardían de am or los corazones 
por la pálida virgen soñadora, 
cuyos ojos diríanse la aurora 
asom ada á sus clásicos balcones ! . . .  
i Cuántas alm as henchidas de ilusiones 
cayeron á sus pies, hora tras hora, 
y ante una indiferencia abrum adora, 
huyeron á en te rra r sus desazones 1 
Pero  día llegó en que por sus ojos 
cruzó, como un fatal deslum bram iento, 
la visión que soñaron sus antojos . . .
Fué, entonces, por querer, muy desgraciada ; 
sólo puso en m orir su pensamiento,
¡ y se murió de amor, la muy a m a d a !

E m ilio  F r u g o n i.


